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    Casa


     


     


     


    El bosque se había sumergido en una quietud extraña.


    La luz de la luna bañaba las copas de los árboles y se filtraba entre sus hojas.


    No se escuchaba ni un solo ruido.


    Nada.


    Tan solo el crepitar de alguna ramita debajo de mis pies.


    Me los miré. Se veían muy blancos bajo la luz de la luna llena. No sabía por qué, pero estaba descalza. Por un momento, me extrañó verlos así, sin mis zapatillas, sin calcetines siquiera. Pero enseguida comprendí que no importaba. Los dedos de los pies se encontraban bien en aquella cama de hojas húmedas, como si siempre hubieran pertenecido allí, como si siempre hubiera tenido que ser así. La tierra mojada y mi piel; nada más.


    Hacía frío. Mucho frío. Al respirar, se distinguía a la perfección una nube de vaho saliendo de mi boca.


    De pronto, lo vi.


    Algo brillaba entre los árboles.


    Contuve el aliento.


    Una luz diferente, violácea, dibujaba formas entre los árboles. Un escalofrío me recorrió la espalda. Esa luz era una extraña en el bosque. Una intrusa.


    La seguí sin saber bien por qué. Mis pies descalzos avanzaron hacia ella, como una polilla que se dirige hacia la luz en un arranque de inercia. No me importó nada de lo que hubiera a mi alrededor, ni el frío bajo mis pies ni el tenue silbido del viento entre las ramas desnudas del bosque de invierno. Tenía que llegar a aquella luz. Verla. Tocarla.


    Porque sin duda aquella luz se podía palpar.


    Me acerqué lo suficiente como para distinguir una figura en la penumbra.


    Parpadeé. Era una figura alargada y, cuando se acercó aún más, descubrí dos brazos, dos piernas y un pelo espeso a la altura de la cabeza. Era el cuerpo de una chica.


    Una chica que conocía bien.


    Vacilante, di un paso más hacia ella.


    —¿Laura? —dije, sintiendo la boca pastosa.


    Una parte de mí seguía creyendo que no podía ser verdad, que mis ojos me estaban engañando. Pero entonces, de esa figura surgió una voz.


    —Ingrid…


    Algo se rompió dentro de mí. Esa voz era demasiado real. No había duda: era ella. La misma chica que había conocido en el campamento y que se había acercado a hablarme cuando nadie más lo hacía. La misma que se tumbaba en la hierba conmigo a adivinar la forma de las nubes y a reírnos de los monitores del campamento. Sentí una punzada en el pecho cuando recordé todo lo demás. Porque, de la misma forma que recordé quién había sido para mí esas tardes calurosas en el campamento, las imágenes de su traición empezaron a sucederse una detrás de otra. Primero, en el incidente en el kayak, cuando la abusona de Ana cogió mi anillo y lo tiró al río mientras Laura, que sabía perfectamente el pánico que le tenía al agua, se quedaba de brazos cruzados. Y después, la vi en la Laguna Negra, junto a Airón, con esa mirada tan cargada de culpa. No había podido olvidar esa expresión. Nunca jamás la habría creído capaz de traicionarme así.


    ¿Y ahora estaba aquí? ¿Qué hacía aquí?


    Si estaba allí, delante de mí, significaba que me había encontrado.


    No había dudas: Laura era miembro del Culto de Airón. Un grupo que quería matarme, hacerme desaparecer. Ya lo había intentado una vez.


    No lo pude evitar.


    Grité.


    Grité con todas mis fuerzas, me rasgué la garganta y llené el bosque con mi alarido. Laura se asustó, se movió agitada hacia los lados y me pidió con los dedos en la boca que guardase silencio, pero ya era tarde. Empecé a caminar hacia atrás a toda prisa para alejarme de ella mientras miraba en todas las direcciones en busca de algún otro miembro del culto agazapado entre la vegetación. Una raíz gruesa de árbol se enredó con mi talón y me hizo tropezar.


    Entonces, cuando me di con la cabeza contra el suelo, me desperté.


    Me quedé quieta unos segundos, aturdida, sintiendo el dolor del golpe en la cabeza. Ni siquiera me atreví a abrir los ojos.


    ¿Eso había sido una pesadilla? Porque aquel golpe, para haberlo soñado, parecía muy real. Y no había una cama debajo de mí. No sentía la comodidad de mi colchón. Para nada. Arqueé las manos y mis dedos se hundieron en la humedad inconfundible del barro.


    Un momento. ¿Seguía en el bosque?


    —¡Ingrid!


    Escuché los gritos de mi madre a lo lejos y me sobresalté.


    Abrí los ojos y me incorporé sobre los codos. Efectivamente, allí estaba: en pijama, tirada en medio del bosque, con los pies descalzos. Aún no había amanecido. Debían de ser las cinco o las seis de la mañana, y la oscuridad todavía era total. Respiré hondo para tratar de tranquilizarme y de pensar en cómo demonios había conseguido llegar hasta allí sin darme cuenta.


    Escuché a mi madre corriendo y llamándome desesperada.


    —¡Estoy aquí! —grité.


    Me alcanzó al cabo de unos segundos. La luz de su linterna me cegó al instante.


    —Ingrid, ¿estás bien? —dijo. Se agachó hacia mí y me tendió la mano para ayudarme a levantarme—. ¡Te he escuchado gritar!


    Me sacudí el pijama como pude, aunque era inútil: me había llenado de tierra por todas partes.


    —Sí, estaba… —Miré a mi alrededor, a aquel sitio donde hasta hacía bien poco estaba la luz violeta que escondía la figura de Laura, pero había sucumbido a la oscuridad igual que el resto del bosque. Como si no hubiera pasado nada. Me froté los ojos y volví a mirar a mi madre—. Estaba dormida.


    —Sonámbula otra vez —me frotó los hombros—. Anda, abrígate que vas a coger un pasmo.


    «Otra vez».


    Me encantaría decir que nunca me había pasado algo así, pero estaría mintiendo. Desde que había vuelto de Alboria, ya era la cuarta noche que me despertaba fuera de mi cama, pero nunca había llegado tan lejos. La primera noche, me encontré de pie junto a ella y, desde entonces, lo máximo que había llegado a caminar era hasta las inmediaciones de la caravana. Por lo general, mi ruido al tropezarme con cualquier cosa servía para despertar a mis padres antes de que pudiera dar más de dos pasos. Esta era la primera vez que llegaba a adentrarme del todo en el bosque.


    Miré a mi madre a los ojos. Aun con la tenue luz de la linterna, pude ver que tenía las mejillas sonrosadas por el esfuerzo. Por su aspecto, parecía que se hubiera recorrido medio bosque corriendo para buscarme. Era la primera vez que la veía tan asustada, así que traté de sonreír para quitarle importancia.


    —Estoy bien, mamá. Siento haberte asustado.


    Me colocó una mano en la espalda y empezó a guiarme en dirección a casa.


    Esta vez, las plantas de mis pies sentían cada una de las ramitas y pinchos. Debía de tener la piel llena de arañazos.


    Caminamos unos veinte minutos hasta que mi madre iluminó la caravana con la linterna. Papá se asomaba por la puerta.


    —Mira quién viene por aquí, la exploradora nocturna.


    Genial, había conseguido despertarlos a los dos.


    Mi madre negó con la cabeza mientras entrábamos. No parecía compartir el buen humor de mi padre.


    —Está claro que vamos a tener que cerrar con llave por las noches —sentenció ella, alargando el brazo para lanzarme una chaqueta de lana—. Te podría haber pasado cualquier cosa. Tú imagínate que te cruzas con un lobo.


    —Ya —murmuré, buscando mis pantuflas.


    —O con un jabalí —siguió.


    —Que estoy bien, mamá.


    —Más nos vale —exclamó, frustrada—. Con la que liaste en el campamento, si volvemos a llamar al guardabosques una vez más, al final tendremos que cambiarnos de pueblo.


    Intenté no reírme con todas mis fuerzas.


    Mi padre me sonrió con complicidad desde la cocina. Tenía una capacidad inherente para rebajar la tensión que imprimía mi madre ante cualquier situación.


    No es que quisiera reírme de ella, de verdad. Era muy consciente de que este verano, cuando desaparecí en el campamento, le había dado uno de los sustos más grandes de su vida y todavía estaba intentando sobreponerse. En realidad, ambos, también mi padre, se habían pegado un buen susto. Y eso que no sabían ni la mitad. Lo que para mí fueron varios días en Alboria se había resumido en apenas veintiséis horas de desaparición en el mundo real. Tomás ya me lo había advertido: el tiempo pasaba distinto en ambos lados del portal. Y menos mal que ocurría así. Veintiséis horas habían sido más que suficientes para que los monitores del campamento, mis padres y la policía local entrasen en pánico y desplegasen toda una brigada para buscarme. Cuando me encontraron, por supuesto, estaba vivita y coleando, más fresca que una lechuga. Así que, ¡en fin!, les dije que me había desorientado.


    ¿Y lo mejor de todo? Todo el mundo me creyó. Después de mi incidente con el kayak, sabiendo como sabían de mi pánico extremo al agua, no les resultó difícil imaginar que aquello me había provocado una especie de trauma que me había dejado aturdida y confusa por el bosque. Ni siquiera me habían castigado. Al contrario, creo que mis padres acabaron por comprender que los campamentos no eran lo mío, me dejaron tranquila y a mi aire el resto del verano y me prometieron que encontraríamos otra manera de mezclarme con la juventud local.


    Habían pasado los meses. Ahora estábamos en febrero y todo aquello parecía haber quedado atrás. Yo había empezado el instituto. Estaba haciendo mi vida como todo el mundo. Lo ocurrido en verano ya no tenía ninguna importancia. Al menos, hasta que empezaron mis episodios. De repente, era sonámbula, y eso era algo que no me había ocurrido jamás. Mi madre me observaba inquieta a todas horas, como si estuviera pendiente de cualquier señal de alerta. Supongo que, en el fondo, no podía evitar acordarse de aquella vez que me «desorienté» en el río y advertía el paralelismo.


    A su hija se le estaba yendo la olla, vaya. No podía juzgarla por preocuparse un poquito más de la cuenta.


    Miré a mi padre. Estaba apoyado delante del grifo de nuestra minúscula cocina.


    —¿Te hago una infusión? —me dijo.


    Negué con la cabeza.


    —Me vuelvo a la cama.


    A mis oídos llegó el aullido lastimero de un perrito. Sonreí al ver a Chispa recorriendo la caravana a toda prisa y la cogí en brazos. No es que hubiera mucho que recorrer, en realidad. La caravana albergaba todo lo básico que cualquier persona necesitaba en una casa, pero en miniatura: dos minicamas, una minicocina, una miniducha… y todo eso aglutinado de una manera sorprendentemente ingeniosa, como si fuera una especie de Tetris gigante. Mi cama estaba en un altillo, cuyas escaleras se escondían para no ocupar espacio, y la cama de mis padres, según cómo la movieras, podía convertirse en un armario o en la mesa del comedor.


    Chispa se revolvió en mis brazos cuando saqué las escaleras que llevaban a mi cama. En el altillo solo podía caminar a gatas y, aun así, debía tener cuidado con el techo, pero ese no era un problema para Chispa, que correteaba y saltaba hasta zambullirse bajo mis mantas. Ahí arriba solo cabía mi cama y una pequeña cajonera de madera que utilizaba para guardar mis cosas.


    Repté por el colchón y nos tapé con el edredón. De pronto, noté a Chispa chupándome la barbilla, el pómulo derecho, la nariz. Me reí sin poder evitarlo. Parecía que mi madre no era la única que se había asustado con mi excursión nocturna.


    Sus bigotes me hacían cosquillas en la nariz.


    Cuando por fin se calmó, dirigí mi vista al ventanuco que había a la altura de mis ojos.


    Era lo que más me gustaba de mi «habitación». Ese pequeño cuadrado era una ventana a la naturaleza. Era lo primero que veía al despertarme y lo último que veía antes de quedarme dormida.


    Respiré hondo. El bosque seguía oscuro al otro lado del cristal, tranquilo y quieto, como si no hubiera pasado nada.


    Aún quedaba un buen rato hasta que amaneciese.


     


     


    Unas horas después, el sonido de los pájaros se coló en mi habitación. Chispa se puso de pie de un salto, impulsándose con sus patitas en mi estómago, y eso sin duda terminó por despertarme. Le ladró un par de veces al ventanuco y espantó a un pajarito que había decidido posarse junto a él.


    Gateé y bajé las escaleras con cuidado.


    Por supuesto, mis padres ya estaban despiertos. Mi madre acostumbraba a levantarse en cuanto salían los primeros rayos de sol y, en fin, en una minicasa era difícil que no siguiéramos todos su mismo ritmo. No teníamos lo que se dice privacidad.


    Me los encontré en nuestro jardincito exterior. Mi madre estaba cuidando del huerto. No teníamos gran cosa, pero de algún modo se las había apañado para cultivar unos pocos tomates, una lechuga y unos rábanos. Nunca antes habíamos tenido un huerto. A fin de cuentas, esta era la primera vez que nos asentábamos en algún sitio con la intención de permanecer durante un buen tiempo. Nuestra vida nómada estaba dando lugar a otra cosa y echábamos raíces, de manera literal y metafórica, en aquel pueblo de la sierra de Madrid.


    Aquella era una de las cosas que estaban cambiando.


    No era la única, claro. Ahora también iba al instituto del pueblo sabiendo que iba a ser el mismo lugar que pisaría durante al menos cuatro años. Volvía a ser la nueva, por supuesto: un año más siendo el bicho raro. Pero esta vez era diferente, porque ahora, para bien o para mal, sabía que no me iba a marchar en cuanto llegase junio. Era una sensación extraña. Debía recordármelo a menudo: «Ingrid, te vas a quedar aquí un tiempo, deberías socializar un poco, hacer amigas, intentarlo al menos. No tendrás por qué despedirte de ellas cuando llegue el verano».


    Por eso lo habían hecho mis padres, a fin de cuentas. Si por ellos fuera, habríamos seguido viajando por distintas zonas de la Península, aprovechando para hacer sus trabajos de investigación. Pero esos días habían pasado y sí, era por mí: mis padres querían que fuera al mismo instituto y que por fin me asentase y tuviera una vida lo más parecida posible a la de cualquier persona de mi edad. Era algo que siempre les había preocupado un poco, sobre todo después de mi experiencia en el campamento. Apenas sabían qué había ocurrido, solo lo justo: que un grupo de chicas me había acosado hasta conseguir que me tirase de un kayak y me enfrentase a una de mis peores fobias, nadar en el agua. Estaba claro que lo de hacer amigos no se me daba demasiado bien.


    Miré a mi madre, concentrada en cortar las hojas muertas de la tomatera con los cascos puestos, escuchando su música. Lo hacía despacio, sin prisas, tratando a la planta con un cuidado extremo. Viéndola así, tarareando una canción mientras disfrutaba de sus plantitas, me pregunté si ella habría tenido amigas en el colegio. O si tal vez le pasase como a mí. Si también era la rara, la diferente, la difícil.


    No parecía como las demás.


    ¿Me lo habría contado si le hubiera pasado a ella? ¿Me lo confesaría? A lo mejor no lo hacía porque no quería condicionarme o que pensase que de algún modo estaba destinada a ser así.


    O a lo mejor a ella no le pasó. Tal vez ella sí consiguió camuflarse entre la multitud, ser una más, a pesar de tener una personalidad tan diferente a la de todos. A fin de cuentas, por muy rara que fuese, mi madre no tenía un ojo de cada color. Eso tenía que facilitarle las cosas.


    En fin. Nunca me había atrevido a preguntárselo.


    —Buenos días, bicho. —Mi padre me sorprendió a mis espaldas.


    Se limpió las manos en el delantal y empezó a prepararme el desayuno sin que yo se lo pidiera. De debajo de la encimera, sacó un tablero que se extendió hasta formar la mesita que utilizábamos para desayunar, y me puso un bol de yogur con granola casera. Me senté frente a él, frotándome los ojos, y él siguió con sus cosas.


    —¿Has conseguido dormir algo? —me dijo, con la vista concentrada en los platos que estaba fregando.


    Aunque no lo expresase tanto como mamá, era evidente que también estaba preocupado. En fin, no debía de ser lo más divertido del mundo que tu hija se fuese a caminar sola por la noche estando dormidísima.


    —Sí —mentí. Bastante tenía el pobre hombre.


    —Te ha pasado bastante últimamente, ¿no?


    Qué extraño. Mi padre rara vez preguntaba nada sobre esto. Al contrario, él solía quitarle hierro al asunto cada vez que salía el tema con mi madre.


    —Hum, supongo —murmuré.


    —¿Estás preocupada por algo?


    Madre mía, ¿qué mosca le había picado esa mañana? Hundí la boca en el tazón de yogur para evitar tener que contestar y me limité a encogerme de hombros, esperando que eso sirviese de respuesta y entendiera que no me apetecía hablar de ello.


    Me equivocaba, claro. Ya no sabía si era por mi sonambulismo de la noche anterior o si estaba aprovechando que mi madre estaba ocupada con los cascos puestos y no podía escucharnos. Pero en cualquier caso, aquel día mi padre se había levantado con muchas ganas de hablar.


    No se giró para mirarme. Tampoco yo levanté la mirada del cuenco.


    —Es por algo de lo que ocurrió en el campamento, ¿verdad? —murmuró, secando los platos con un trapo—. Hace un par de noches te escuché hablar mientras dormías. Mencionabas algo de una laguna. Parecías muy alterada. Y no parabas de llamar a una tal Laura.


    Mis mejillas se encendieron al instante. ¿Había hablado en sueños? ¿Y llamando a Laura además? Era el colmo del patetismo, mi podio indudable de momentos para olvidar, y eso que el listón ya estaba bastante alto. Maldita minicasa y maldita falta absoluta de intimidad. ¿Es que no podía ser una adolescente normal por una vez, cerrar mi cuarto de un portazo y mantener a raya a mis padres? No, claro que no, por no tener ni siquiera tenía un cuarto propiamente dicho. Lo único que separaba mi espacio del suyo era una escalerita retráctil de madera.


    Dejé el bol en la mesa con firmeza mientras trataba de recuperar cualquier resquicio de dignidad.


    —Vamos justos de leña, ¿no? Podría ir a recoger una poca —sentencié. Esta vez sí me miró, con los labios entreabiertos, dejando morir una frase incompleta en ellos. No le di tiempo a formularla y me puse de pie—. Vuelvo dentro de un rato, ¿vale? ¡Avisa a mamá, que cuando está con los cascos no se entera de nada!


    Cogí el hacha para cortar madera. Me puse las botas de monte y el abrigo encima del pijama. No era la primera vez. ¿Lo bueno de la vida en el monte? No te veía nadie. Nunca. Podría salir disfrazada de unicornio y no importaría.


    Escuché un ladrido a mis espaldas conforme me alejaba de nuestra caravana. Chispa me seguía con rapidez, moviendo sus patitas a un ritmo vertiginoso para conseguir vencer la distancia que nos separaba.


    —Vale, Chispa, tú sí puedes venir —dije, aminorando el paso—. Tú no me vas a hacer preguntas incómodas, ¿a que no?


    Interpreté su nuevo ladrido como una afirmación. Sonreí.


    Hacía frío esa mañana.


    Febrero era un mes duro para vivir en una minicasa en medio del bosque. Era un mes frío y húmedo, con las noches todavía largas. El rocío se acumulaba sobre las plantas y la hierba; a menudo, cuando salía a primera hora, me lo encontraba congelado, reflejando los primeros rayos del sol. Caminé un buen rato, aprovechando para jugar con Chispa y lanzarle ramitas para que las recogiese. Necesitábamos leña, sí, pero mi excursión era una excusa para escapar del interrogatorio de mi padre. No me apetecía hablar de lo que había sucedido en el campamento, porque eso me obligaría a mentirles otra vez, y no me gustaba hacerlo. Me hacía sentir mal. Nunca les había mentido a mis padres antes. ¿Para qué? Nunca lo había necesitado.


    Pero entonces, decir la verdad implicaba demasiado. Implicaba hablar de Alboria, un mundo paralelo al nuestro, ¡e implicaría explicarles que existe la magia! Y que yo soy una bruja, y que mi tía abuela puede que también lo fuera, y… En fin, iba a ser muy difícil que no me tomasen por loca.


    Además, yo ya había decidido que no quería tener nada que ver con todo aquello, ¿no? No tenía mucho sentido seguir pensando en ello.


    Aunque, entonces… ¿ por qué seguía soñando con todo aquello? ¿Por qué seguía pensando en Alboria? No solo en lo sucedido con Laura y en su traición. No siempre era algo negativo. A veces, cuando dormía, me parecía sentir todavía ese fuego en el pecho, esa sensación tan poderosa que se expandía cada vez que había entrado en contacto con la magia. De alguna forma, me parecía que… ¿la echaba de menos?


    No, no tenía sentido.


    Tiré la rama esta vez más lejos, con un poco de rabia.


    Yo no quería nada de todo aquello. Desde que había puesto un pie en Alboria, mi vida había peligrado no una, sino innumerables veces. Y me había visto envuelta en una profecía absurda que había hecho que todo el mundo me mintiese y conspirase a mi alrededor. Por no hablar de Airón, ¡claro!, que no solo iba por ahí conquistando el mundo y sintiéndose el Elegido para aglutinar toda la magia en su nombre, sino que, en fin, parecía un poquito obsesionado con eso de intentar matarme.


    Estaba mejor aquí, en la montaña, en mi mundo conocido, por pequeñito que fuera. Por mucho que aquí no hubiera vuelto a conseguir conectar con esa sensación tan brutal que me recorría el cuerpo cada vez que conseguía hacer magia y…


    «¡Ingrid, vale ya!».


    Tenía que buscar leña. A eso había venido.


    Agité la cabeza.


    Miré a mi alrededor, buscando entre los árboles algo de madera que pudiera servirme. La tocaba con los dedos, sintiendo su consistencia. No me iba a resultar nada fácil. Había llovido por la noche y la madera seguía húmeda. No prendería con facilidad. Avancé buscando un claro para encontrar árboles que hubieran podido secarse con la luz del sol.


    Y de pronto lo escuché.


    Un crujido.


    Miré a Chispa enseguida. Estaba a mi lado y también había alzado las orejas. Un crujido en medio del bosque podían ser muchas cosas. Podía ser un árbol resquebrajándose por su propio peso, pero también podía ser un animal preparándose para atacarme. Llevé la mano al hacha y la apreté con firmeza, preparándome para reaccionar.


    Aunque algo en el fondo de mí sabía que esta vez no se trataba de un animal.


    Había algo ahí fuera que me estaba mirando. Sentía sus ojos en la nuca.


    Era una sensación tan extraña como certera. Estaba segura de que, cuando me diera la vuelta, me encontraría algo que no me esperaba.


    El corazón me latía con violencia dentro del pecho.


    Me giré.


    Tenía razón.
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    Un reencuentro inesperado


     


     


     


    Delante de mí, había un chico que me resultaba familiar.


    Muy familiar.


    Tuve que parpadear muy deprisa para asegurarme de que mis ojos no me engañaban.


    Chispa empezó a gruñir. Todo su cuerpecito estaba a la defensiva como si de verdad, pese a medir no más de 30 centímetros, pudiera suponer una amenaza para alguien.


    El chico esbozó una sonrisa.


    —¿Tomás? —dije.


    Pero no le di tiempo a responder. Antes de que pudiera entreabrir los labios, un impulso irrefrenable se apoderó de mí y me abalancé sobre él para darle un achuchón. Tomás se sobresaltó, pero también me abrazó. No era para menos. Yo misma me sorprendí. No soy así, no suelo serlo. Pero hacía mucho tiempo que no veía a Tomás. Habían pasado meses desde que había vuelto de Alboria. Me había convencido de que no lo iba a volver a ver nunca más.


    Chispa ladraba y le olfateaba las zapatillas, tratando de decidir si merecía su confianza.


    Me separé para mirarle bien de nuevo. Mi arrebato le había torcido las gafas y se las recoloqué en su sitio. Estaba más alto. No mucho más, pero el cambio de altura le había hecho algo más esbelto y sus facciones, antes aniñadas, ya empezaban a parecer las de un adolescente.


    —¡Has cambiado mucho! —dije, maravillada.


    Tomás se encogió de hombros, un poco sonrojado.


    —Bueno, ha pasado mucho tiempo.


    —¡Siete meses! —respondí.


    —En Oscúritas —me corrigió—. El tiempo no pasa a la misma velocidad en Alboria, ¿te acuerdas? Para nosotros ha pasado más tiempo.


    Asentí. Lo recordaba, claro, aunque hasta ese momento jamás me había planteado que lo notaría también en su aspecto, y lo cierto era que Tomás había crecido un poco. ¿Cuántos meses habrían pasado desde que había estado con ellos en el torreón de Zaida? ¿Llegaría a ser un año entero?


    Pero, de pronto, otro pensamiento interrumpió mis cavilaciones.


    Alboria. Tomás vivía en Alboria. ¿Cómo era posible que me lo encontrase aquí, en medio de la sierra madrileña? No podía ser una casualidad. Tomás no era una de esas personas que acostumbraban a atravesar los portales con cierta frecuencia para ver qué se cocía en Oscúritas. Estaba demasiado enamorado de sus pociones y sus libros como para perder el tiempo de esa manera. Si estaba aquí…, si había llegado justo al bosque donde yo vivía…, es que algo no iba bien.


    —¿Qué haces aquí, Tomás? —pregunté sin rodeos.


    —Me manda Zaida.


    Ah, por supuesto, mi vieja amiga Zaida. ¡Y yo que creía que no iba a escuchar su nombre nunca más!


    Agradecí que Tomás no me mintiera. Por mucho que me hubiera hecho una ilusión tremenda volverlo a ver, habría sido demasiado iluso por mi parte pensar que había hecho el esfuerzo de encontrarme y venir hasta mí solo porque me echaba de menos. No iba a colar.


    —¡Cómo no! —Reí para mí misma. La verdad, habría estado mucho mejor pensar que Tomás quería verme y punto. Zaida significaba problemas. Toda mi vida se había complicado muchísimo desde que escuché su nombre por primera vez, en lo alto de aquel acantilado en Borealia.


    Tomás suspiró. Podía notar en su expresión que entendía a la perfección cómo me sentía. Aun así, insistió:


    —Tienes que volver a Alboria.


    Tenía que estar de broma. Negué enérgicamente con la cabeza.


    —No —dije, tajante—. Teníamos un trato. Yo la ayudé, ya he cumplido. Se suponía que después me iba a dejar tranquila. Me lo prometió.


    —Ya lo sé, ya lo sé, y no te llamaríamos si no fuera una emergencia, pero es que las cosas han cambiado.


    Me crucé de brazos, inexpresiva. Había poco que pudiera decirme para hacerme cambiar de opinión.


    Tomás, en cambio, tenía la mirada muy seria.


    —Te han encontrado —me dijo—. El culto sabe dónde estás.


    Sentí que se me cerraba el estómago de golpe. Intenté que no lo notase, por orgullo. ¿El culto me había encontrado? Enseguida, los ojos de Airón se instalaron en mi mente, invadiéndome de una sensación heladora que se expandió en un instante por todo mi cuerpo. Había sentido su odio, su deseo de acabar conmigo; lo había visto en la forma en la que me miraba en la Laguna Negra. Con tal de mantenerse como el auténtico y único Elegido de la dichosa profecía, Airón sería capaz de cualquier cosa. Cualquier cosa… ¿Incluso encontrarme en Oscúritas?


    —¿Cómo es posible? —murmuré.


    Tomás me miró incómodo. En su brazo, llevaba colgada su bolsa de siempre y jugueteó con ella en su hombro unos instantes antes de decidirse a contestar.


    —Bueno —dijo, despacio—. Tienen una bruja del destino.


    ¿Una bruja del destino?


    Ah. Claro.


    Sentí una punzada de dolor entre las costillas.


    —Laura, ¿no? —dije también en voz alta.


    Tomás asintió.


    —Con una bruja del destino entre sus filas, pueden hacer muchas cosas, pero más todavía teniendo en su poder el talismán del destino. Eso la convierte en…, ¡en fin!, casi en invencible.


    —¿A qué te refieres con «invencible»? —pregunté.


    Tenía un mal presentimiento. Todos esos sueños que había tenido. Esas pesadillas que me llevaban a ser sonámbula y en las que me despertaba lejos de mi cama… Esas en las que veía a Laura de una forma tan nítida y realista. ¿Era posible que fueran algo más que una pesadilla?


    —Por lo general, los brujos del destino solo consiguen ver algunas imágenes. Algunas son cosas que ocurrieron, otras que están ocurriendo, otras sucederán y otras no sucederán nunca, ¿recuerdas? Pero no pueden controlar cuándo las ven ni qué es aquello que quieren ver. Sencillamente, un día ven algo, lo comparten con el comité y después se cotejan todas las visiones para intentar descubrir cuáles tienen más posibilidades de ser ciertas —me explicó. Yo asentí para alentarlo a continuar—. Pero cuando crearon el talismán… Bueno, ese talismán contiene una gran acumulación de magia del destino, y creemos…


    —Creéis que quien lo porta puede decidir qué es lo que quiere ver —completé.


    —Así es —dijo, preocupado—. Si Airón puede hacer algo así…, si cuenta con alguien que pueda hacer algo así…, entonces nos lleva una enorme ventaja. No hay nada que podamos hacer que Airón no sepa ya.


    La cabeza me daba vueltas. Desde luego, eso era malo. Eso era muy muy malo.


    —Si Airón sabe cada uno de nuestros pasos —dije—, entonces también debe de saber que has venido a advertírmelo, ¿no?


    —Eso me temo. Dudamos mucho sobre si merecía la pena hacerlo, pero creímos que seguía siendo nuestra mejor opción. Aquí sola, sin magia, eres del todo vulnerable. Y no solo tú —dijo—, también tu familia.


    Fruncí el ceño.


    —¿Airón le haría daño a mi familia? ¿Para qué? —murmuré—. No le han hecho nada. Si ni siquiera son brujos.


    —Bueno, Airón me secuestró a mí para llamar tu atención, ¿no? ¿Por qué no usarlos a ellos como cebo para llegar hasta ti?


    Aparté la cara de Tomás y cerré los ojos por un instante. Necesitaba pensar. ¡Necesitaba tranquilizarme! Pero sentía toda la nueva información clavándose en mis sienes e impidiéndome pensar con claridad. Alertada por mi reacción, Chispa empezó a gimotear, así que me agaché para acariciarla.


    —Sssh, ya está —le susurré, acariciándola detrás de las orejas. Después continué hablando, aún sin mirar a Tomás—: ¿Qué quiere de mí? Airón. ¿Qué quiere de mí?


    —No lo sé —reconoció Tomás, abatido—. Pero es cierto que eres una amenaza para él.


    —Pero si yo crucé el portal. Si estoy aquí, por Dios, que estoy viviendo en una caravana perdida en medio del monte. No he vuelto a hacer magia ni voy por ahí reclamando mi papel en la maldita profecía. —Me puse de pie—. ¿Cómo voy a ser una amenaza?


    —Bueno, él vio lo que eres capaz de hacer. Lo vio con sus propios ojos. Mientras tú estés viva, siempre habrá alguien que podrá plantarle cara.


    —Si tiene una bruja del destino, también habrá visto que no tengo ninguna intención de volver a Alboria ni enfrentarme a él; puede dormir tranquilo.


    —También hay otra opción… —dijo, pensativo—. Tal vez te necesite para algo. La última vez fue así, a fin de cuentas. Airón necesitaba que tú consiguieras que la criatura de la Laguna Negra te diera el talismán. Quizás esta vez quiere utilizarte para algún plan. Pero, en cualquier caso, Ingrid, sea para lo que sea, lo único que sabemos a ciencia cierta es que va a por ti.


    No podía más.


    Aquello fue suficiente.


    Sentí que me flaqueaban las rodillas.


    Busqué con la mirada el árbol más cercano y caminé hacia él en silencio, seguida de cerca por las cortas patitas de Chispa. Después me dejé caer en el suelo y apoyé la espalda en el tronco.


    Tomás me imitó unos segundos después.


    Nos quedamos así unos minutos, en silencio, sin decirnos nada más. Agradecí que me diera ese tiempo, con los ojos cerrados, escuchando los sonidos del bosque que tan bien conocía y que me hacían sentir bien. El piar de los pájaros, el crujido de las ramas, el rugido del río a lo lejos…


    —Así que vives aquí —dijo al cabo de un buen rato.


    Abrí los ojos. Sonreí y asentí.


    —En una caravana diminuta no muy lejos de aquí.


    —Mola.


    —A ti te encantaría —dije—. Esto está lleno de plantas.


    —Lo sé, he hecho mis deberes. —Tomás le dio un golpecito a su bolsa.


    —Eres un friki —sonreí.


    Él también soltó una risa suave.


    Después me miró.


    —Ingrid, estoy preocupado por ti. Todos lo estamos. Dime que al menos lo pensarás.


    De pronto, arrugué la frente, presa de la sensación de que algo no encajaba. Tomás estaba preocupado por mí, eso sí podía creérmelo sin problemas, pero ¿Zaida? ¿A Zaida qué demonios le importaba mi seguridad? No le había importado ni un minuto cuando había decidido esconderme el anillo de mi tía abuela a cambio de ayudarla, ni muchísimo menos cuando me mandó a una misión suicida para que me enfrentara directamente al séquito de Airón. ¿De repente le interesaba mi seguridad?


    Sí, claro.


    —Hay más, ¿verdad? —dije, convencida—. Hay algo que no me has contado. Hay un motivo por el que Zaida quiere que vuelva a Alboria. Y no es este. Y no me mientas, Tomás.


    Su comisura derecha se curvó un poco.


    —Habrías sido una buena bruja del destino, ¿lo sabías?


    —Ja, ja —mascullé entrecerrando los ojos.


    Tomás irguió la espalda.


    —Vale, antes que nada, tienes que saber que, si yo estoy aquí, es solo por todo lo que te he dicho, ¿vale? —dijo muy deprisa, atropellándose. Después, ladeó la cabeza—. Dicho esto, sí, tienes razón. Zaida quiere pedirte ayuda.


    —¡Lo sabía! —exclamé. Casi hasta me alegraba de tener la razón, aunque eso supusiera confirmar una vez más el tremendo egoísmo de la Hechicera Mayor. Negué con la cabeza—. En fin, ¿qué talismán os han robado ahora?


    Tomás negó con la cabeza.


    —No es eso. No tiene nada que ver con Airón, en realidad. —Tomó aire antes de continuar—: Está pasando algo raro en la comarca de Imberis. En el noroeste. Tiene que ver con las criaturas.


    —¿Las criaturas? —pregunté, confusa.


    —Hay criaturas mágicas por toda Alboria. Pueden parecer indefensas, pero solo es así porque firmamos un tratado de paz: el Tratado de las Criaturas —me explicó—. Ahora están pasando cosas que…, bueno, que no puedo contarte. No a menos que me acompañes.


    —Pues vaya manera de convencerme.


    Tomás suspiró.


    —Ingrid, a mí tampoco me gusta esto —dijo Tomás al cabo de un rato—. Entiendo que tu lugar está aquí y que no tenemos ningún derecho a pedirte nada, así que, si decides quedarte, te prometo que no volverás a verme por aquí. Pero te aseguro que es grave. Si no lo fuera, si la situación con las criaturas no fuera de verdad un asunto de vida o muerte, no te lo pediríamos.


    Asunto de vida o muerte.


    Criaturas mágicas.


    El culto encontrándome.


    Sentí que se me revolvía el estómago. Era demasiada información. Demasiado por procesar.


    —Necesito pensarlo —respondí al fin, antes de añadir—: Ahora tengo que volver con mis padres. Se suponía que iba a por leña; debería haber vuelto hace ya un buen rato.


    —Por supuesto.


    Me puse de pie, dispuesta a marcharme, y Tomás me imitó.


    —Yo estaré aquí a medianoche, ¿vale? —me indicó—. En este mismo árbol. Piénsatelo con calma. Si quieres unirte a nosotros, estaré aquí. Si no, me marcharé y no volveremos a molestarte. Esta vez de verdad.


    Nos quedamos frente a frente, dudando sobre cómo despedirnos. Como si ambos supiéramos que darnos un abrazo significaría que no íbamos a volvernos a ver, que yo no iba a aparecer esa noche. No tenía intención de hacerlo, ¿verdad?, no estaba en mis planes. Todo aquello de que el culto iba a por mí podía ser perfectamente una treta más de Zaida para conseguir que la ayudase con el problema de Imberis y salirse con la suya. Y, en cambio…


    Miré a Tomás.


    No era nada frecuente en mí poder llamar a alguien «amigo». No era algo que se me diera bien de manera natural y haber cambiado tantísimo de ubicación y de colegio con mis padres no había ayudado nada, de modo que casi me había acostumbrado a ir por la vida sola y sin depender de nadie. Pero eso había cambiado estando en Alboria.


    Tal vez, si fuera un poco más valiente, me habría atrevido a decirle que llevaba echándolo de menos desde que nos despedimos en el Torreón de la Resistencia. A él y… bueno, y a Diego.


    Pensaba en ellos más de lo que jamás habría imaginado. En Alboria había estado tan centrada en volver a casa que no podía figurarme que iba a echarles tanto en falta.
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